
En repetidas oportunidades, desde este espacio y desde otros de la revista, hemos

resaltado la importancia de integrar conceptualmente la genética con la reproducción.

Mejor dicho, la necesidad de entrelazar ambas disciplinas en el ejercicio profesional. No

debería ocurrir que nuestra intervención se limitara exclusivamente a la elección del

mejor protocolo de IATF y no tener injerencia en la decisión genética. Estamos

hablando de capacitación, dada nuestra responsabilidad como asesores. Pero para ello

es esencial nuestro conocimiento.

En 2011 hacíamos la analogía de las biotecnologías reproductivas con “autopistas”

por las que viajan los genes, posibilitando que la buena genética viaje a velocidades y

distancias muy superiores a las de las rutas convencionales. Velocidad y accesibilidad

que impactan directamente en el progreso genético, pero que si no es acompañada con

buena información y con una señalización precisa puede llevarnos a destinos no deseados.

Por eso es clave nuestro conocimiento.

En este sentido, en los próximos meses contamos con dos oportunidades importantes

de actualización para adentrarnos en el binomio genética-producción. Por un lado, el Foro

Argentino de Genética Bovina y la Cadena de la Carne están organizando una jornada

en el marco del 150° Aniversario de la Exposición Rural, en el que se abordarán distintos

aspectos vinculados a la genética y la industria, como por ejemplo el impacto de la gené-

tica sobre la calidad de carnes, con una mirada en el presente y avizorando el futuro. Por

otro, durante las Octavas Jornadas Taurus contemplamos la realización de un panel sobre

genética y reproducción, en el que se analizará las implicancias prácticas de la genómica

sobre la evaluación de la fertilidad, tanto en ganado carnicero como lechero.

La invitación está formulada. 
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